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9

Prólogo

Donde la Tierra se convertía en terra incognita, el último territorio 
conocido al este, deslumbrado por un amanecer destellante. Tierra de 
leyendas que fraguaron sus orígenes. Tierra de espíritus que subyacen 
en la percepción tangible de su naturaleza animista. Tierra guardada, 
invicta frente a las invasiones, expeledora de intereses intrusivos, atrac-
tora de ideas que puedan ser moldeadas a su gusto. Tierra de conflictos, 
de lealtad, de coraje, en donde el honor es el bien más preciado por 
encima de la propia vida. Tierra de historia construida a base de estratos 
superpuestos de períodos. De los primitivos asentamientos Jomon, al 
desarrollo agrícola en el período Yayoi. De la introducción del budismo 
en el Asuka a la construcción de las ciudades imperiales del Nara. De 
la decadencia de la nobleza al final de Heian a la consolidación de los 
clanes samuráis como gobernantes del país, culminando su hegemo-
nía con la pacificación de Japón en la época Edo. Tierra de una eterna 
Edad Media que se prolongará contra natura a lo largo de siete siglos. 
Tiempo paralizado hasta mediados del siglo xix, momento en el que se 
produciría una reacción traumática con el cataclismo de su particular 
Revolución Industrial y con la profunda renovación hacia una occiden-
talización nacional acelerada y expansionista.

Bakufu

La unificación de Japón a comienzos del siglo xvii condujo a un 
período de pacificación asentada sobre la singularidad del sakoku, 
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Epílogo

«La Casa de las mil velas» (Senpan-kaku) en Kobe, en la que transcu-
rrió la infancia de Shinnosuke, se convertiría poco a poco en la casa 
de los mil judokas de un adulto Jigoro Kano en Tokio. Un lugar para 
mostrar un camino (Kodokan), cuyo modo de «habitar» se proyec-
taría en la casa en Kioto (Butoku-kai) a través de alumnos aventaja-
dos, como Hajime Isogai o Hideichi Nagaoka. Desde ambos centros, 
irradiarían con su mensaje nuevas «casas», no solo en Japón, sino 
al resto del mundo, desde la creación del Seattle Dojo en Estados 
Unidos, inspirado por el paso del pionero Yoshitsugu Yamashita, la 
fundación del Budokwai de Londres erigido por Gunji Koizumi, hasta 
el establecimiento del Club Franco-Japonais en París por Mikinosuke 
Kawaishi, entre otros. Su contribución fue un espejo desde donde 
observar el germen iniciado en Asturias a través del Club Takeda de 
Oviedo en España. Nuevas casas siguen formando a nuevos judokas 
en todo el mundo, como el Instituto Nacional de Judo de París, o el 
Artford Judo Club Dojo en Gran Bretaña. Nuevas figuras surgen para 
mostrar el camino a nuevas generaciones. Destellos blancos sobre 
el mar verde de un tatami, estrellas que se pueden contar por miles, 
como miles eran las estrellas que contemplaba Jigoro en sus últimos 
días en la cubierta del Hikawa Maru, como miles eran las velas que 
contemplaba Jigoro desde su casa cuando aún se llamaba Shinnosuke.
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